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H A Y QUE DEFENDER LA ALIANZA OBRERA

Con las palabras y con los hechos
Las siauosidades y  las reticencias solo 
f a v o r e c e n  a  n u e s t r o s  e n e m i g o s

£1 tema de (|ue vamos a trotar ha sU i de España. En estas condiciones, hoy, 
do durante muchos meses el caballo de j precisamente hoy, cuando d  wiemigo 
batalla —uno de ios caballos de bata* ‘ golpea con redoblado ímpetu nuestras 
Ha», de la prensa antifascista de Es*, líneas, es un error de tremendo peligro
paña. En todos los tonos, por diarios 
de todos los matices, se ha insistido 
una y otra vez en la importancia capí* 
tal que la alianza obrera tiene para el 
resultado final de la guerra, es decir, 
para la victoria del pueblo españoL 
Después de largos meses, cuajados de 
vacñaciones, de burdos temores, de su­
cias maniobras, la Alianza Obrera se 
convirtió en una realidad; o, por ha. 
blar con más propiedad, se trascribió 
en fórmulas escritas, rodeadas de so­
lemnidad, henchidas de buenos propó* 
'sitos y de promesas de todas clases. 
Nació la Alianza Obrera como un tér* 
mine más. Surgió en el papel; se pías* 
mó por escrito lo que era antigua as­
piración de todos ios trabajadores es. 
pañoles que tenían sentido hondo de 
fius deberes, de* sus derechos y de sus 
intereses de ciase. Pero, una vez he­
cho esto, escasos han sido ios progre­
sos que ulteriormente se han realizado.

Hoy, después do transcurridos mu­
chos meses desde el día en que se fir­
maron las bases de alianza entre la 
L'. O. T. y la C. N. T. nos encontra­
mos con que, poco o nada se ha ade­
lantado en 'el canuno de la alianza 
efectiva, de la colaboración cierta, des- ■ 
interemda y leal. Es triste verse obli- j 
gado a hablar dé  esta manera, pero lo | 
cierto es que subsisten desconfianzas, ' 
y  lo que es todavía peor, continúan 
realizáudose maniobras y lanzándose 
reticenciaB. Las iiitímas palabras he­
chas públicas por la Comisión Ejecuti- j 
\a de la U. ü. T. justifican sobrada»

el crear un estado de desconcierto en 
las masas proletarias, que son también 
las masas combatientes, de la Espî ñu 
antifascista; y ese desconcierto surgi­
rá st te continúa empleando (a política 
de reticencias y de sinuosidades que en 

{torno de la albnza obrera se ha co- 
I menzado casi desde el mismo día en que 
[ aquélla se firmó.

Ha llegado la hora de hablar claro, 
de cara al pueblo que puesto que es 
quien se sacrifica en mayor medida, 
tiene también derecho a que se le ex­
pongan con toda claridad los problemas

un factor de desorientación de las ma­
sas proletarias; y la desorientación, en 
todo momento, en cualquier circuns. 
tanda en que se produzca, paraliza au­
tomáticamente la acción o cuando me­
nos contribuye extraordinariamente a 
hacerle perder v ^ r  y energía.

Es preciso que se hable claro; y que 
ios actos se ajusteu, en todo momento, 
a las palabras que se pronuncien y a 
los conceptos que se emitan. El "don­
de dije digo, digo Diego” no puede, ba­
jo ningún concepto, tomar carta de 
naturaleza entre nosotros; y la alian­
za obrera, la alianza 4e todos los tra­
bajadores antifascistas, cuyas excelen­
cias tantas veces se han cantado en los 
diarios de todos los matices, no sólo 
ha de ser platónicamente propugnada, 
sino que ha de ser también efectiva­
mente servida. Quien así no actúe, no 
cumple con los ddieres que como buen 
antifascista le corresponden.

La Alianza Obrera debe defenderse 
por todos los que en ella figuran; pero 
sinceramente, sin reticencias, como co­
rresponde a hombres que eii todo mo­
mento saben lo que quieren y cómo lo 
han de conseguir. Caso de no estar dis­
puestos todos, absolutamente todos, a 
obrar de acuerdo con sus palabras y

de la hora que pasa, y m  le haga ver ! respetar los compromfaos solemne-
de una manera fehaciente quiénes ' contraídos ante la opinión y la
obran de acuerdo con sus palabras y ; presencia de todos los trabajadores de 
quiénes hacen todo lo contrario de lo ; España, preferible será hablar de una 
que dicen. Las medias tintas, las tur- j yez, con toda claridad,
biedades, no pueden continuar existien­
do; entre nosotros menos que en nin­
gún sitio. Y  no sólo porque refHignan 
a nuestra conciencia de trabajadores Porque en última instancia el. pueblo
antifascistas, sino porque constituyen <ast lo merece. Y además lo exige.

fflos a qoe j r r e c o a z ’ .! e l p e rle cc  OiiafflIeBto iaiüviiiual

9ÜE EL PUEBLO T l E l  QUE HACER 
LA REVOLUCION PARA EDUCARSE

ren bajar a cifras y  precisar; por me  ̂
dio de estadísticas, ios autodidactas qut 
se dan por año en régmien de explota* 
ctón y  lo;(, que alcanzan, gracias a li 
educación burguesa, educación sufi* 
dente. SI concretaran su pensamiento 
en cifrasj ¡qué lamentables conseeueii- 
cías encontrarían los filósofos y  evo- 
ludonistas! Vendrían a  saber que pot 
el perfeccionamiento individual de la 
especie humana no sería posible una 
revolución. Y  sería mejor que le dije­
ran al pueblo que tenía que renunciar 
a redimirse de sus explotadores.

•Por fortuna, el pueblo no ha creído 
nunca en los filósofos. Observa la Na­
turaleza y  ve cómo crecen y  se trans­
forman, en plena libertad, las especies 
animales, vegetales y  minerales. Regi­
das por leyes físicas y natnrales, de 
coordinación y  armonía, nada las oi>ri- 
me, debilita y  constriñe, y  por cí-o 
triunfan. El pueblo, que observa y picn. 
sa, a pesar de su incultura y  porque 
intuye que la cultura puede ser una 
brillante acumulación de errores, sabe 
que tiene que liberarse para adquirir 

I educación. Sabe que la educación se le 
i negará siempre por los explotadores 
que consuelan, con su dinero y con el 

; banquete de la vida, a las minorías lla­
madas selectas. Sabe que "capitalismo 
y  religión, fuerza y dogma, no quie­
ren cavar su propia fosa dando cultura 
a los incultos. Y  por eso quiere, con la 
revolución, liberarse, y con la libera­
ción abrir todas las compuertas de una 
educación libre, racional, justa, que 
busque la verdad y  funde en ella la vir­
tud.

mente estas aseveraciones.
C re a o s que quienes han lanzado a 

in publicidad semejante nota, cuando 
únenos, un tanto descentrados de la 
realidad de la hora que (Misa. Esta, no 
sólo es grave, sino que es quizá la hora 
más peiigrosa que han vivido los tra­
bajadores españoles; el enemigt» ataca 
con gran lujo de fuerzas uno de los 
más Vhales frentes del antifascismo;

I’ ues l̂ ien; en estas condiciones, 
siendo im(MJsible desconocer la enorme 
trascendencia que para et final de la 
guerra tiene la batalla entablada en los 
frciues de Cataluña, es punto menos 
q:ie suicida, y es desde luego de una 
iiKonsciencia rayana en la locura, pre- 
t: líder descargar un golpe peligroso, 
M irtal, sobre la alianza obrera.
. ,i«dle puede olvidar ni desconocer 
<. - las páginas más heroicas de la gue- 
irí a se han escrito precisamente en ñora- 
¿re y  uájo las banderas de la alianza 
obrera, ue la afianza revolucionaria y 
antifascista de todos los trabajadores

i'odos los revoluciouarios de pacoti­
lla, así que evolucionan hada el campo 
i r g u e s  y  traicionan a los trabajado­
res, suelen emplear este estribillo: 
“ Me he convenddo de que el proleta­
riado no tiene educación y  a un pueblo 
inculto no se le puede entregar una 
revolución. H ay que empezar por el 
principio: le daremos cultura y  después 
ya puede sentirse revolucionario . El 
juicio es falso y  no resiste, como vere­
mos, el más elemental análisis, pero la 
verdad es que con él se alimentan mu­
chos cerebros que se creen equilibra­
dos. En él se basan, por otra parte, al­
gunas concepciones filosóficas que as­
piran a la perfección de la Humanidad 
por el perfeccionamiento del individno.

E l pueblo es inculto; cierto. Los tra­
bajadores, en su mayoría, no tienen 
educación; es verdad. ¿ Quiere decirse- 
nos por qué? En la respuesta coinci­
den todos: contrarrevolucionarios, fi­
lósofos y  evolucionistas. Y  dicen de 
consuno: el pueblo es ineducado e in­

culto ix>rt¡ue el poder capitalista y teo­
crático le negó medios de cultivar su 
intelecto para asegurar, con su igno­
rancia, el predominio de las castas pri­
vilegiadas. Magnifico. L a respuesta es 
perfecta y  axiomática. Entonces, ¿a 
quiénes han de confiar la educación del 
pueblo? ¿De nuevo a quienes levantan, 
sobre la incultura del proletariado, de 
los productores, de los trabajadores del 
músculo, el pedestal de la esclavitud y 
de la tiranía? Donosa ocurrencia.

Se ve que los filósofos, los evolucio­
nistas y  los revolucionarios de pacoti­
lla, le tienen niiedo al pueblo. Es na­
tural. Viven todo lo que tarda en triun­
far el pueblo, porque éste lleva en su 
triunfo, inexorablemente, una revisión 
de valores. Por eso preconizan la per. 
feccióo lenta, indivkluaf, de la especie 
humana. Aseguran, en carrera tan lar­
ga y  sin meta posible, su especulación 
cómoda y  la vida de cuantos les succ- 
dan en ideas tan peregrinas como utó­
picas. Y  utinca liacen cálculos. No quie-

E 1 pueblo sabe que tiene que formar 
sus propios maestros y  educadores, ya 
que los profesores que pudiera prestar­
le la reacción no le sirven. Sabe que la 
PTistoria difiere según sea ci historia­
dor, y  no quiere el pueblo obra de ten­
dencia L a revolución aventa la moral 
en que se ha fundado tina cultura y  
forja una moral nueva. De esta moral 
nueva tienen que nutrirse los educa­
dores del pueblo, que es tanto ccano de­
cir que el pueblo tiene que educarse a 
si mismo.
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España, íacior ñeliberaijie en 
la entrevista de Roma, va 
comenzó a hablar en el Senre

-Pak'sííiia, la Trausjordania, ‘el Irak, 
tersia . Uiia líuca oblicua que va del 
Mediterráneo oriental al Golfo pérsi­
co, Palestina y  Persia, y  en medio el 
Irak, es ticcir, el jwtróleo inglés. Guc/- 
rra en los Santos Lugares, rotura de 
relaciones de Persia con Francia, en 
contragolpe contra In glatvra, .plan­

teando a la amistad francobritáiska un 
doble ataque,. incnicjuo hoy, como lo 
íué (̂ I palestiniano pocas semanas* des­
pués de comenzar la invasión italogcr- 
mana en España. Y  cortando esta li­
nca, la pipe-lignr, tubo conductor del 
líquido precioso que va dcl otro lado 
de la Trausjordania a las bases dcl M e­
diterráneo, donde hace treinta meses 
impera la Gran Rrctaña. Por este he­
cho podemos calibrar la trascendencia 
dfl gesto sorprendente de- Persia, tan 

, e;;tai)poránco como el irredentismo 
italiano. Pero elejemos este tema, y nos 
aírng.'iniOs a lá realidad circundante.

M mim'stro de F.conomía dcl III 
Rcidi, en vacaciones en la Italia dcl 
.Sur, se trasladará a Roma a fin de en­
trevistarse con los economistas italia­
nos, diciéndose qtic su estancia en la 
Ciudad Eterna durará hasta la vispe- 
r.'t de la llegada a la ciudad dcl Tiber 
dcl primer ministro británico. Este da­
to es intercsaiite. como l.anibién ese 
otro, no menos significativo — ;oh po. 
Htica de “ los Cuatro’', derribada por 
el inlenipcsiivo irredentismo italiano!—  
dcl viaje a Berlín dcl gobernador del 
Banco de Ingl.'tt'Tru, con el fin de en- 
írcvistar.'^c con el mago de las finanzas 
nlcnianos, el célebre Dr. Schacht. Es 
decir, la diplomacia y  la economía se 
mueven, y es que hay gran tensión en 
el horizonte internacional.

V otra %'cz Persia, con su rompi­
miento diplomático'con la tercera lic-  
púhlica. í la y  que seguir Ja política dcl 
chantaje, y  preparado Chanihcrlam pa­
ra largarse a Roma, el '‘ duce” ejuicre 
insinuar a Oiamlierlain que la paz del 
Continente tiene que ser a base de ha- 

, ccr nuevas concesiones a ^os tiranos 
(ir la cruz gamada y  del haz lictorio. 
l'ara eüo, ah? está la guerra de Pales- 
f in .  c! petróleo del Irak, presionado 
por aquélla y por esta • desviación de 
Persia, traíiajada por el fa.scismo, in­
tentando aislar Jos intereses francohri- 
tánicos <iíl IMfdilerránco Oriental al 
..lolfo pér^-ícn.',m ’ r  mi-mas del
Mar fiidic-).

K1 ataque .1 la diuloiiiacia itakirJcnia- 
ua e.i claro; comerciar con los iutere- 
SC5 en peligro, para ver-si junto al T i­
ber Iiay coinpcnsácioncs, tanto en lo 
referente a la guerra de España como 
a las libras que John BiiH no está dis­
puesto a dar en tíuito España siga sien­
do invadida por los italianos, Y  a este 
respecto, la Prensa de Londres cree 
que en la entrevista de Roma se ha­
blará del asunto de F.spaña. problema 
de los problemas. ■

Xo saljenios si será Palestina o Es­
paña los puntos centrales de las con- 
ver-aciones de los dos prohombres,. 
Aunque es de -suponer <¡uc así sea, pues­
to que los dos problemas son vítales 
para Inglaterra; pero de lo que esta­
mos segaros os de esto : que los solda­
dos españoles, los comlialientcs de la 
Ubcr!,ad'do ,Esi)l.ña, ya han comenzado 
a haiil:-.r en el Segre, diciendo a tirios 
y  troyano-; que Itspaña es factor deli­
berante. y  fundamental, aunque en las 
futuras oonvcr-acioíie? <le Chamber- 
laiii y  Mussolint. F-spnña no haya sido 
invitada.

g u i ñ a p o s

i m á s
Son los mismos p.irob con distintos coUarres. Pertenecen a  la 

misma casta autoritaria y  brutal de los que en julio de 1936 . se lan­
zaron contra el p'oictaiiado español que sólo'‘buscaba justicia )’ li­
bertad. Son una aberración en nuestro c»

Hkieron de la autoridad una «liosa y  dcl mrmdo un culto. De nts 
labios solo sjJen voces enérgicas'

L a  en ip ev ista  R  E- 
b en tro p  y  Boranat 
en ju ic ia d a  p o r ia  
p re n sa  ■

-i:.-r

E l paelfio español, que tantas cosas ha aprendido'rhlraiite'la gue- 
■ ra, ha aprendido también a conocerlos-y a despreciarlos; no se lanza 
contra ellos porgie al otro lado de las trincheras existe un enemigo 
duro y  enconado que reclama toda s« atejición;,pero anota sus actos, 
observa s« ccaiducta, y  en cl irumana de paz, que sera también maña­
na de justicia, colocará a cada cual en el puesto que le corresponda 
reabnente.

No engallan a nadie ni nadie ae deja engañar por sus palabras va- 
iKis. Porque la única demostración dcl sacrificio «  eí ejemplo de la 
propia conducta.

“ I-c Penplc"
blado de Hl'mfn-.iq-iíaiíirtad «!.■  1.--
teras de aml>-is países, pero -,ik -j 
ha mencionado la cuestión .

Las circunstaiicia.s apenas j - ; ■ , r..i 
que la'declaraoión cotfitm, , í
mismafUiBft pr«:nc.-a 'de I r a u q u i f . ' - 
de paz. ¿En qiic medida aíceta 'a ; .  
claración Rs Víí.lffoiles «h- Fra'Tri-. •• -i 
las nacioTiíg^lft^^ Europa ^ r ic i¿ i¡ i; , .t  
¡as cuales estfi ’tó-kn'ía ligada la - 
dio dtf tratados? ;X o  tendrá .1 - -i
de «Icjar a .Vci;iaaia manos libres '.11 ¡d 
Este, permilicijdulc traslaí&ir “-iqs fiSr-! 
zas a. las' nigifejiá hacia las c;:afv‘sT ->  
ran fas ámhicionís hiflcriaiiasr 
• E l periódico católico “ L ’A v.k :". -- 
crilxi: “ E-sistim razones de i i i . g r  
fuerza para ciecr que las fronti’ r.v?-ie- 
conocidas y  garaiitiza<ki3 lo -i-n -- -a- 
inentc para mejor ®scgw,ir la d i-'- -r- 
ción de otras en Europa y -
ra de Europa.

R O P A  V K J A

Armonías del 
capitalismo
Una revista americana, eximiiian- 

do las estadísticas de unos cincuenta 
países, ha hecho las siguientes ave­
riguaciones ;

En u a  solo año ( 1934) murieron 
de inanición nada menos que dos mi­
llones cuatrocientas mil personas. Y  
por motivos de misdria económica 
se suiciJaion 1.2 0 0 .0 0 0 , Total, tres 
millones seiscientos mil sacrificados 

a la crisis económica. Es verdad que 
también se_ dieron nuierte algunos 
millonarios en quiebra' y  grandes es-

I.ocwenstciii y  K reuger; pero estos 
eran unos románticos del pundonor 
cajiitalista, sin fuerza de proselitia-
IHO.

Veamos ahora la  contrapartida. 
L a mismo piiblicacmn da'estos da­
tos ; en el mismo año, y  por las mis­

mas causas que quitarou la vida a 
más He tres millones y  medio de in­
dividuos, his empresas capitalistas 
destruyeron un iiidlóii de vagoue.s 
de trigo, 2Ó7 .0 0 0  vagones de café, 
2 5 8  miHones de kilos de azúcar, 2<5 
millones de kilo.s «Ic arroz y  25  mi. 
fionc.s <ie kilos de carne.

Tiene alguna razón cid ser uii ré­
gimen ecotiófiiico asi? H  dilema es' 
inevitable: o desaparece e.se régi­
men, o, para que vaya subsistitmdo, 
perece gradualmente la IIumanHtod. ;

(De “ Leviatan".)

E xcep ticísm o  s P rr -  
tin a x , e i coiíoeíoo  
p erio d ista  
c is ta  e sc r ib e  : n 
»L’O rdre«

Respecto al resultado pm nicn <1.- --
,ia  entrevista aumcnia ci exceptici- ;:>i, 
si es posible. No hay iiáda que sea v 
interesante que lui cambio de v¡n- 
sioiies con'un liombre de Estü-iu - 
sea niacstio de su .•pensamiento' y 
acción. Pero cl peiisamicnto'y b  a- •; 
de Ribheutrop han causado « n 
círculos políticos un verd*kro . -•• 
bro; Nunca di|>k«iiático algr.tio'fiic : 
indcriiiido, más vacío, mas -
<le- ío<!a razón práctica.

Del problema colonial, ni um •, a 
hra. Del problema italiano, ni nu-. ; 
labra. Del problema ucranb"- . r.' 
j)slabrii.

iis

<0

tafadores c n descubierto, c o m o j

ilD isterio  áe Befeose Kaoioiia!

S U. de las T.' «W P. y A. G  — C. N. T.

PARTE OFICIAL DE GUERRA
EJER CITO  DE l'iE R R A .—Este.— En el sector de CuireUs, nuestras tro­

pas siguen resistiendo tenazmente la presión dcl enemigo, al que causan ex- 
traordiiiarío número de bajas. Las fuerzas hivasoras, con el constante apoyo 
de su aviación, tanques y artillería, atacaron con extraordinario ímpetu por 
los sectores de Albages y  Cogull, consiguiendo uiu ligera rectificación de 
línea, a pesar de la heroica resistenciade los soldados españoles, que dtezniaii 
sus filas.

Otros ataques en los sectores de Dobla de tiranadella y Cabacés fueron 
rotundamente rechazados.

La aviación española ha atacado durante la noche únima y  toda la jor- 
nada de hoy, líneas, concentraciones, campamentos, depósitos y caravanas 
de camiones con fuerzas, en el frente y  zonas inmediatas al mismo.

En combate aéreo han sido rerribados tres cazas c.vlraníeros. i
En los demás frentes, sin noticias de interés. !

1
AV IALIO N .—En. la mañana do hoy, la aviación itahana, procedente d e ' 

su Base de Mallorca, bombardeó las bimrdiaciones del Ho.spital militar y 
otras partes del casco urbano de Valencia, Ipnorándoso, hnsts e! rtiomenfo, el 
mimeep de víctimas ocasionadas con esta agre.<ióit.

Los aparatos republicanos han bombartleado con gran inteu'^rdad v ellcaría 
en los puertos de CasUilón y Burriana una concentración de buques de gue­
rra que protegían an convoy de mercantes ecin material.

En “ El Fígaro** ul
¡ fíiofranqm sti; d *

I O rm esson, h a ce  ía
s ig u ie n te  decUx- 
racidn:

Pero no debemos igiu r; >- ;
qiic se trabaja día y noche c;; i„- 
brieas de guerra de k  nira p,ir‘ : '
Khiii, que la pv«ytluccióii «te 
pronto alcanzará núl apatal '̂f. 
mes. Mientras que esto persUin. i'cb,'- 
BIOS deducir que Francia no fieoi.- a 
posibilidad de disminuir su propio >■ <- 

jfuerzo y  que, ai contrario, .«Icbt 
j tú.irlo, puc.sto que basta hoy se hi • ;t» 
coiitrado en im estado «le interior:.; d.

, “ Le temps” , pe muestra'pariic ó;,! - 
J iu p te  reservado, dice que ia 
jciún constituye im nuevo proeciíh',.-a»
I lo 'd e  consultas .sin cerrar ikniistisa- 
j mente la puerta ai hecho «le recurrir .1 
|la fuerza que ofrece por lo meiM.s ia 
i ventaja de .agotar- totlus k.s mcdi.is y  
i que ahfira jmcdei; crAre.jar.-f  ̂ ;,i j;ni- 
jves riesgos r. ni';. dipkmaoU ú: .'.íi-íH- 
¡«lad.

S. I. P . !'

V i s a d o  p o r  
la c e n s u r a
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